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1. Antecedentes históricos de la Educación Popular en Latinoamérica. Influencias sobre el pensamiento de Paulo Freire.

"Ser cultos para ser libres."

José Martí.
A lo largo de la historia de América Latina y desde tiempos muy remotos se han desarrollado experiencias educativas que han tenido como centro a los sectores populares.

A modo de ejemplo es posible citar algunos casos:

· Sandino en Nicaragua: “Cruzada Nacional de Alfabetización” realizada durante los primeros meses del triunfo de la revolución sandinista, año 1928. Hay una importante relación entre la práctica educativa con otros aspectos de la “lucha libertaria”: militar; político; social; ideológico; económico. Se da una estrecha relación entre la praxis y el análisis de la realidad.

· José Carlos Mariátegui en el Perú: postula  que el educador debe ser un conocedor de su propia realidad, dotado de conocimientos teóricos  que lo constituyan en apoyo y referente para otros, capaz de intervenir en una acción transformadora, “conducida por el pueblo y sus organizaciones”. Enfatiza el “papel protagónico del pueblo organizado”, versus un pueblo destinatario de las acciones de otros, elemento central en la Educación Popular.

Estos y muchos otros ejemplos nos permiten visualizar una parte de las raíces de la Educación Popular latinoamericana en los procesos de organización obrera llevados  a cabo en los distintos países a raíz del surgimiento del proletariado industrial.

Durante la década de los 50 y 60 en América Latina se dio una gran efervescencia en los partidos de izquierda y una actividad constante en los grupos más pobres de la sociedad. Inspirados en el pensamiento de Carlos Marx, muchos quisieron llevar a cabo la “revolución” de la que éste hablaba, en “Nuestra América”... "el árbol de la vida no da frutos si no se riega con sangre..." nos dirá José Martí.

Políticamente, el hecho más relevante en estos años es la revolución cubana ocurrida en 1959. El triunfo de Fidel Castro abrió paso al socialismo en este continente. Como respuesta al aplastante triunfo, Kennedy lanzó su “Alianza para el Progreso” que buscaba “ayudar al desarrollo” de los países de América Latina. Conjuntamente se promueve la instalación de gobiernos democráticos como una manera de evitar la propagación de la experiencia cubana. Sin embargo, las experiencias democráticas no prosperaron y así fue como el año 1964 en Brasil se instaló la dictadura militar bajo el mando del Jefe del Estado Mayor del Ejército, el General Humberto Castello Branco. Este hecho dio inicio a una seguidilla de “golpes militares” que se extenderían por todo el Cono Sur en los años sucesivos. Por otra parte, el “Comandante” Ernesto “Che” Guevara intentó exportar la experiencia cubana al corazón de Bolivia. Aunque su intento fracasó y el “Che” fue asesinado en 1967, su empresa despertó gran entusiasmo, sobre toda en la juventud del continente, dando el inicio a numerosas guerrillas en toda América Latina.

Por otro lado y desde una perspectiva eclesial, el acontecimiento más relevante de la época es el Concilio Vaticano II efectuado entre los años 1962 y 1965. Este hecho implicó una apertura de la Iglesia Católica a los “problemas del mundo”, lo que supuso un gran cambio en su mentalidad tradicional. Soplaron vientos nuevos, más fraternales y comunitarios, los que inspiraron a teólogos latinoamericanos para proponer una “nueva forma de hacer teología”. Surge así lo que más tarde se conocería como “Teología de la Liberación”, que tomó conciencia de la realidad de los pueblos latinoamericanos y comenzó a reflexionar acerca de los pobres, la justicia, la dimensión política de la fe, el compromiso, la presencia de Dios en los pobres, etc. Todo esto impactó fuertemente en América Latina donde la mayoría de la población era católica.

Si hacemos un poco de historia, podremos ver que la renovación conciliar es heredera de un fecundo movimiento litúrgico que hunde sus más profundas raíces en la segunda mitad del siglo pasado. A causa de este movimiento litúrgico todo el siglo XX verá crecer un notable impulso renovador de la vida litúrgica de la Iglesia. Fueron muy importantes las diversas iniciativas de los Papas San Pío X, Pío XII y Juan XXIII para ir afirmando una corriente profunda de renovación cuyos frutos más significativos veríamos en el Concilio Vaticano II.

2. Características de la Pedagogía de Freire (bases de su pensamiento). Concepto de Educación Popular.

No existe Educación fuera de las sociedades humanas y tampoco existen seres humanos en el vacío. Cuando pensamos en la propuesta educativa de Paulo Freire, necesariamente estamos haciendo referencia a una sociedad marcada por las condiciones de una época, la década de los 60.

Básicamente, se puede decir que se trata de una sociedad en transición, entre un tiempo que pretende conservarse, donde el pueblo es dominado por una elite minoritaria, y un “mañana” o nueva sociedad donde las personas y el pueblo en su conjunto lleguen a ser “sujetos de su propia historia”. Se trata, en definitiva, de romper con el antiguo colonialismo.

Ahora, esta propuesta también implica una opción: educar para “domesticar”, para mantener al ser humano como objeto o educar para la libertad, para hacer de la persona sujeto de su propia historia. 

La propuesta educativa de Freire está centrada en la búsqueda del ser humano como sujeto. Busca la “concientización” de las personas a partir de la educación que conduce a procesos de autoreflexión y reflexión acerca de un tiempo y espacio concreto, el que le toca vivir a cada uno. Es decir, hay en este concepto un pensamiento que va fuertemente unido a la praxis, se trata de una reflexión acerca de la experiencia, de la propia realidad. De la toma de conciencia se pasa a la profundización que tiene por efecto una inserción o posicionamiento en un espacio histórico concreto, ya no como espectadores, sino como autores y protagonistas.

Freire desarrolla casi toda su experiencia pedagógica en el ámbito de la alfabetización (en esa época casi la mitad de la población del Brasil era analfabeta). Sin embargo, la alfabetización nunca va separada de la concientización. Su propuesta parte del supuesto de que la libertad es a la vez, un modo de ser y el destino de toda persona. “Existir es un concepto dinámico de diálogo del hombre con el hombre; del hombre con su Creador...”. La conquista del saber se realiza, por lo tanto, a través del ejercicio libre de la conciencia. 

2.1. Las Ideas pedagógicas de Freire. Influencias sobre su pensamiento.

La pedagogía liberadora de Paulo Freire se va construyendo sobre la marcha, como una filosofía educativa apoyada en una praxis, que al mismo tiempo se va enriqueciendo según los diferentes contextos. Por ello, es posible reconocer en esta propuesta educativa influencias teóricas diversas. Una de ellas es su formación cristiana inicial que explica muchos de los elementos teóricos, enmarcados en lo que podría denominarse un “cristianismo militante”. Su propuesta está influenciada además, por el existencialismo, el hegelianismo y también por el marxismo.

Por otra parte, el contexto de su praxis educativa es la realidad de las poblaciones marginales de América Latina. Su pensamiento se desarrolló fuertemente ligado a un compromiso con la liberación de los pueblos marginados de Latinoamérica y no puede ser entendida aislada de éste.

Una pedagogía de los “oprimidos”.

Se trata de una de las primeras experiencias pedagógicas que intentan constituirse desde y con los “oprimidos”, más que para ellos. Se construye tomando como referencia la realidad latinoamericana y en función de sus problemas más agudos.


Plantea que el ser humano vive “deshumanizado”. La humanización y deshumanización son posibilidades que tienen los seres humanos en tanto seres inconclusos. Esta deshumanización afecta tanto al que es “oprimido” como al que oprime. Sin embargo, la lucha por la recuperación de la humanidad no tendrá efecto si el oprimido se transforma en opresor, en vez de convertirse en restaurador de la humanidad de ambos.


Freire ve en  la persona que vive oprimida la presencia de una “conciencia dual”, la propia y la del opresor, que lo puede llevar a querer “tener más” y no a “ser más”. La liberación surge cuando se supera la contradicción opresor-oprimido, lo que se logra mediante un proceso de “toma de conciencia” del lugar que cada uno ocupa en este par. 


El dilema se resuelve por medio de un principio básico y estableciendo dos momentos históricos en la educación liberadora. El principio establece una diferencia entre “educación sistemática”, sólo modificable desde el poder, y “trabajos educativos” que son los que se realizan con las personas en el proceso de su organización. 

Una Educación dialogal.

La Educación basada en el diálogo constituye una de las bases de la propuesta educativa de Freire. El diálogo sostiene una relación pedagógica auténtica y la trasciende, pasando a insertarse deliberadamente en una praxis política. 

Surgen dos nuevos conceptos: “educación bancaria” (un simple acto de depositar saberes y pautas) y “educación problematizadora”. Esta última superaría la contradicción educador-educando, pues “nadie educa a nadie, ni nadie se educa a sí mismo, sino que las personas se educan entre sí (o en comunión) mediatizadas por el mundo”. Fórmula que alude a un viejo principio pedagógico que plantea que todo educador consciente sabe que no puede hacer nada para formar a otros, si éstos no participan activamente en la búsqueda del saber, la experiencia y la conciencia. La verdadera educación está en la interacción de los seres humanos entre sí, de éstos con su medio, en la transformación mutua de las personas y su ambiente.

Educación y concientización.

Es otra de las ideas fuerza en la propuesta de Freire.  Su “concientización“ no es otra cosa que el acceso a la “criticidad”, el paso de la conciencia ingenua (la persona se cree superior a los hechos, capaz de entenderlos conforme a su propio parecer) a la conciencia crítica.

Freire postula la existencia de distintos niveles de conciencia. Los dos extremos serían “conciencia intransitiva” (propia de las sociedades llamadas primitivas y de los grupos humanos que han vivido en situación de opresión) y “conciencia crítica”. La primera refleja a un ser humano que vive en una sociedad cerrada, en cuanto a una “limitación en su capacidad de comprensión” lo que lo vuelve impermeable a los desafíos que no provengan de la esfera vegetativa. Cuando “el ser humano amplía su capacidad para el diálogo, emerge de la esfera vegetativa y su conciencia se vuelva transitiva y permeable. Deja de ser “objeto”, para asumirse como “sujeto” comprometido con su existencia y la de otros.

El paso de una conciencia “transitivo-ingenua” a una “transitivo-crítica”  sólo se logra a través de un “trabajo educativo crítico”. Bajo esta perspectiva, la educación debe “sustituir las explicaciones mágicas por explicaciones causales”, “comprobar los descubrimientos y estar dispuesta siempre a las revisiones”, “practicar el diálogo”, “abrirse a la receptividad de lo nuevo” y “la no negación de lo viejo, por viejo, sino por la aceptación de ambos en cuanto a su validez”.

2.2. Relación entre conciencia y conocimientos. 

Conciencia y conocimientos.

El concepto de conciencia alude al proceso de “darse cuenta”, de conocer y reconocer el mundo, de comprender la realidad. Cuando hablamos de conciencia estamos aludiendo a una determinada forma de producción del conocimiento, a una determinada epistemología.


Freire basa sus postulados en dos afirmaciones centrales respecto a la producción del conocimiento:

· La confrontación con el mundo es una verdadera fuente de conocimientos;

· El conocimiento humano es una estructura dialógica.

La primera afirmación hace referencia al carácter histórico-social del conocimiento. Hombres y mujeres conocen en la permanente construcción del mundo humano y cultural. Habría, entonces, una estrecha relación entre tipo de conciencia y características del orden social en el que surgen.

El objeto de conocimiento es la realidad, el mundo, la sociedad. El mundo social es una pregunta abierta, una realidad en permanente construcción y por lo tanto aún sin concluir. Tal como el ser humano es un ser abierto e inacabado, la relación entre la persona y el mundo está condicionada por una mutua transformación. Por ello, el conocimiento humano no puede ser una actividad pasiva, situada al margen de la realidad social, sino que se sitúa en medio de las contradicciones propias de la transformación.

El segundo aspecto alude al carácter intersubjetivo del conocimiento. El hombre y la mujer conocen en conjunto con otros hombres y mujeres. La posibilidad de conocer la realidad está mediada por una serie de verdades y conocimientos parciales. El mundo humano, cultural y social es inseparable de las relaciones con los demás, de la intersubjetividad y de la comunicación.

El acto de conocer no se realiza en una relación simple entre sujeto y objeto: requiere de la comunicación entre hombres y mujeres mediatizados por el objeto de conocimiento. Es pues, el diálogo entre los seres humanos en torno al objeto lo que produce el conocimiento. Esta afirmación que alude al carácter dialógico del conocimiento es retomada por Freire en su propuesta educativa: “La reflexión crítica no puede ocuparse del hombre abstracto sin mundo, ni de un mundo sin hombre, sino de los hombres en sus relaciones con el mundo, relación en que conciencia y mundo se dan simultáneamente”
. Este planteamiento coloca a la realidad como punto de partida del conocimiento. 

2.3. ¿Cuáles son los principales propósitos de la concientización?

El concepto de concientización que introduce Freire expresa lo central de su idea educativa: el uso de la propia conciencia. Lo anterior se refiere a descubrir y reconocer  la propia situación de vida, es decir, adquirir una conciencia crítica, tomar una posición frente a esta realidad y actuar sobre ella. Se trata, entonces, de un proceso problematizador y reflexivo, más que de aprender conocimientos predeterminados para luego divulgarlos.

· Recuperación de la palabra.

La cultura de la dominación reduce al oprimido al silencio, imponiéndose la visión de los opresores. La recuperación de la capacidad de “decir el mundo”, es el primer paso para romper con la conciencia oprimida. “El mundo pronunciado, a su vez, retorna problematizado a los sujetos pronunciantes, exigiendo de ellos un nuevo pronunciamiento”
.

Esta recuperación de la palabra se identifica con el diálogo, que como ya se había visto, forma parte del proceso de comunicación entre los hombres como fuente de conocimiento. Puede que los primeros momentos de “decir el mundo” no sean enteramente propios, sino que porten elementos de dominación. Sin embargo, lo central es la capacidad de apropiarse de la realidad y problematizarla.

· Uso de la propia conciencia.

Mediante la problematización de la realidad los seres humanos toman conciencia no sólo de la situación de opresión en la que viven, sino también de las causas de la misma, entrando en el plano de la razón. Esta avance hacia una conciencia crítica, forma parte de la superación de la ingenuidad y de la conciencia oprimida.

· Creación cultural.

La concientización apunta a dos grandes objetivos: la creación de una cultura propia a partir del diálogo entre los seres humanos, lo que implica el desarrollo de una conciencia crítica unida a una práctica liberadora.

· Identidad-Organización.

La concientización, como proceso colectivo, conduce hacia la constitución de una identidad social. La conciencia de las personas en tanto seres que han vivido en la opresión lleva a una unidad social, vinculada a un proceso de reflexión-acción.

2.4. Concepto de Educación Popular.


A modo de síntesis se puede establecer una comparación entre:

	Conciencia oprimida
	Conciencia crítica

	· La realidad es algo “dado”
	· El mundo es un proceso de permanente construcción humana

	· Actitud fatalista frente a la realidad
	· Actitud de responsabilidad histórica

	· Autorresponsable
	· Visualiza causas “sociales”

	· Genera actitud individualista
	· Percibe problemas compartidos


Entonces, ¿Qué vamos a entender por Educación Popular?


Educación Popular es un proceso continuo y sistemático que implica momentos de reflexión y estudio sobre la práctica del grupo u organización; es la confrontación de la práctica sistematizada con elementos de interpretación e información que permitan llevar dicha práctica consciente a nuevos niveles de comprensión. Es la teoría a partir de la práctica.


La Educación Popular en Latinoamérica pone el acento en:

( Desarrollo de la conciencia

( Participación

( Organización popular
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1. Conceptos de Educación y Pedagogía.

"Hombres recogerá quién siembra escuelas"

José Marti.

Para introducirnos en los aspectos metodológicos de la Educación Popular, primero es importante que sepamos distinguir entre los conceptos de Educación y Pedagogía.

· Educación: hace referencia a un concepto muy amplio. 

El hombre y la mujer son seres en continuo crecimiento. Crecer significa muchas cosas: evolucionar, desarrollarse, adaptarse, asimilar, recibir, integrarse, apropiarse, crear, construir. Este crecimiento se realiza (como en todo ser biológico) gracias a un permanente intercambio con el medio y ese medio es (específicamente para la especie humana) eminentemente social.

Educación, en sentido amplio, es el proceso por el cual la sociedad facilita, de una manera intencional o implícita, este crecimiento en sus miembros. Por lo tanto, la Educación es ante todo una práctica social, que lleva implícita una determinada visión del ser humano.

Sin embargo, lo que sucede muchas veces es que la sociedad actual, caracterizada por el consumo está interesada más que nada en producir. Por lo tanto, impone un límite a la posibilidad de crecimiento de la persona: le permite crecer sólo en el sentido pasivo de recibir las destrezas necesarias que le permitan producir. El concepto de Educación se restringe, entonces, enormemente. No sólo trasmite y desarrolla la información y destrezas necesarias para adaptarse al sistema de producción, sino que se limita a una edad determinada: hay una época para educarse y otra para producir. Por ejemplo, se espera que un joven estudie entre los 18 y 25 años. Luego, lo esperable es que encuentre trabajo y se transforme en una persona productiva.

Por otra parte, se puede afirmar que la Educación es una herramienta que nos permite vivir una vida mejor. Cuanto más Educación tengo yo como individuo, mayores son las posibilidades que tengo para decidir lo que es mejor para mi vida, mi familia y mi comunidad. 

· Pedagogía.

Existe un saber implícito, no tematizado, que forma parte de la práctica educativa de todos los pueblos, que es parte de su acervo cultural y que se puede denominar “saber educar”. En la medida que esta saber se tematiza y se hace explícito, aparece la pedagogía. 

Hay pedagogía cuando se reflexiona sobre la educación, cuando el “saber educar” implícito se convierte en un saber sobre la educación (sus “cómo”, sus “por qué”, sus “hacia dónde”). Por lo tanto, la pedagogía, como saber teórico-práctico, explícito, sobre la educación, está condicionada por la visión amplia o estrecha que se tenga de la educación y, a su vez, que se tenga de la persona, como ser que crece en sociedad.

Considerando lo dicho hasta aquí, se puede afirmar que la Educación Popular es un saber de carácter teórico-practico que lleva implícito una determinada visión del hombre y la mujer como seres que crecen y se desarrollan en sociedad. Es decir hablamos de una Educación y de una pedagogía, donde no es posible separar una de la otra.

Recordemos, entonces, la definición del concepto de Educación Popular: “es un proceso continuo y sistemático que implica momentos de reflexión y estudio sobre la práctica del grupo u organización; es la confrontación de la práctica sistematizada con elementos de interpretación e información que permitan llevar dicha práctica consciente a nuevos niveles de comprensión. Es la teoría a partir de la práctica, y no la “teoría sobre la práctica”.

Según lo anterior, se trata de tomar la propia realidad (y la práctica transformadora sobre esa realidad), como fuente de conocimientos, como punto de PARTIDA y de LLEGADA permanentes, recorriendo dialécticamente el camino entre la práctica y su comprensión sistemática, histórica, global y científica y sobre esa relación entre TEORÍA y PRÁCTICA.

Para Carlos Nuñez
, el camino adecuado es lo que denomina la “metodología dialéctica”. Esta permite tener como punto de partida del proceso la práctica real de la organización, transformando su realidad. Este partir de la práctica será llevado, sistemáticamente a nuevos niveles de comprensión, es decir, a procesos de abstracción de la realidad que nos permitan comprenderla de  manera diferente, en su complejidad.

· Punto de partida: reconocimiento de una “realidad objetiva”; análisis de las acciones espontáneas u organizadas realizadas por el grupo para transformar su medio y su sistema general; interpretación de la realidad social y nivel de conciencia respecto a la misma.

· Teorización: el punto de partida constituye ya un “distanciamiento crítico de la realidad y su accionar”, un adelanto hacia la “teorización”. Vamos así avanzando sistemática y ordenadamente hacia mayores niveles de comprensión, sin alejarnos nunca de la propia realidad. No se regresa al punto de partida, sino que se genera una verdadera “espiral”, que sin alejarse de su referencia, avanza y se enriquece permanente y progresivamente con el conocimiento y comprensión cada vez más complejo de ese punto inicial.

· Regreso a la práctica: es un regreso al punto de partida, pero no entendido en el sentido original del cual se partió. Se trata de aplicar la metodología dialéctica al trabajo directo con la comunidad.

 


 


El sentido de EDUCAR no es entendido, entonces, como un hecho escolar en el que, el que sabe informa y “educa” al que “no sabe”. Es un proceso continuo y sistemático de interacción entre práctica y teoría, impulsado por aquellos que tengan un mayor nivel, oportunidad y/o capacidad de análisis, reflexión y comunicación.

2. La “acción educativa” en el marco de la Educación Popular.

Al momento de plantearnos acciones educativas con la comunidad debiéramos ser capaces de responder a algunas preguntas previas: ¿cuáles son los procedimientos más efectivos y eficaces para el logro de los objetivos?; ¿cómo se puede pasar de lo conceptual a  lo pedagógico?; ¿cuáles son los métodos y técnicas propios o más 

adecuados en la Educación Popular?.


Para intentar responder a algunas de estas interrogantes, nos detendremos en algunos aspectos centrales de la metodología de Educación Popular. Si recordamos los conceptos más importantes enunciados hasta ahora, a saber: PARTICIPACIÓN – DEMOCRACIA – RESPONSABILIDAD – CONCIENTIZACIÓN – DIALÉCTICA; se podría decir que un proceso educativo, en el marco de la Educación Popular, debiera contemplar las siguientes características:

2.1. Características de la Educación Popular.

· Es colectiva: pone el acento en las experiencias de cada uno de los participantes, favoreciendo su interacción e intercambio.

· Valora la experiencia de cada uno: el trabajo colectivo permite a cada persona tomar conciencia del valor de su experiencia tanto como individuos, y como grupo. Mediante la participación, la persona cae en la cuenta de que conoce muchas cosas, que hay otras que desconoce y que al momento de compartirlas se produce un enriquecimiento mutuo.

· Es una acción que tiene responsabilidad compartida: Esta experiencia colectiva invita  a la participación responsable y a la acción concreta.

· Permite apropiarse del saber colectivo: la participación grupal permite la construcción y apropiación de un saber colectivo, saber acumulado a través del tiempo y que pertenece a todos.

Basándose en los puntos anteriores y asumiendo que éstos representan las características más relevantes de la Educación Popular, se pueden enunciar los siguientes principios metodológicos como propios de esta concepción educativa.

2.2. Principios Metodológicos de la Educación Popular:

· El grupo es la unidad básica de formación.

· Parte de la realidad.

· Otorga una formación activa y para la acción.

· Utiliza el método inductivo-deductivo: parte del análisis de la propia experiencia, permitiendo a la persona llegar a sus propias respuestas y conclusiones, sin necesidad de "entregar" desde fuera una solución a la problemática. 

· Forma para la elaboración de criterios individuales y grupales.

· Forma en procesos de participación.

Entonces, considerando tanto las características principales de esta Pedagogía y sus principios metodológicos, cabe pensar que el Educador debe reunir ciertas condiciones que le permitan impulsar procesos educativos como los anteriormente descritos. Veamos cuáles serían éstas.

2.3. Características del Educador Popular.

"Sólo podemos dejarle a nuestros hijos raíces y alas"

José Marti.

La actitud del Educador Popular, es decir, la manera en que hace la capacitación, determina lo que se llama RELACIÓN PEDAGÓGICA, que es la que se establece en una sesión educativa. Un Educador con experiencia sabe que sus actitudes van a jugar un rol importante en el grupo que se capacita, especialmente en la forma en que las personas se comunican entre sí.

Cuando un Educador “dicta un curso”, sin preocuparse de las personas que reciben la información, se producen diversos problemas de comunicación. Lo más probable es que al final de la sesión los participantes se encuentren con una serie de preguntas sin respuesta, frustrados, insatisfechos y quizá hasta agresivos. En definitiva, habrán aprendido poco.

Por el contrario, cuando un Educador establece una buena comunicación con el grupo y la capacitación se realiza en base a la colaboración, todos aprenden y están más satisfechos. En este caso los participantes habrán tenido la oportunidad de participar activamente en su proceso de formación: haciendo preguntas, comentarios, discutiendo, buscando respuestas en conjunto, etc.

Una relación pedagógica es más eficaz cuando todos (educador y educando) están en condiciones de comunicarse, de trabajar juntos y ayudarse en la realización de una tarea proyectada en común.

Entonces, ¿cómo debiera ser en Educador dentro de esta propuesta metodológica: 

· Debe ser una persona con ganas de aprender, pensar, reflexionar y criticar.

· Debe estar preparado para intervenir y ayudar en y con la comunidad.

· Debe considerar a la comunidad como un espacio educativo.

· Es testigo y actor de la realidad.

· Tiene un rol específico en la comunidad: el de agente educativo. No puede jugar a la ambigüedad. Debe ser facilitador de ambientes y procesos que permitan el aprendizaje.

· Debe hacer suyo el proyecto en el cual se involucra.

· Debe hacerse responsable de la interacción y dinámica que ocurre en el grupo.

· Debe orientar y acompañar al grupo hasta que éste sea capaz de funcionar por sí mismo.

· Debe educar en los espacios de convivencia cotidianos, marco en el que se desarrolla la vida en comunidad.

· Debe estar dispuesto y abierto a dejarse interpelar; abierto a aprender cosas nuevas.

En síntesis, el Educador no es un profesor que enseña a otros, sino alguien que orienta y guía las actividades de capacitación de un grupo. Cumple un rol de líder, creando las condiciones necesarias para que el proceso de capacitación sea exitoso. Por ejemplo, se preocupa de preparar la sesión y los materiales necesarios, conseguir el “local”, tener el material necesario, etc. Por otra parte, ayuda a completar los conocimientos del grupo, según las necesidades y, también, se preocupa de organizar la discusión y los trabajos. Se esfuerza porque todos aporten sus experiencias y se pone a disposición del grupo para efectuar las síntesis y conclusiones.

2.4. ¿Cómo programar reuniones educativas?

"Yo abrazo a todos los que saben amar. Yo traigo la estrella, y traigo la paloma, en mi corazón"

José Martí.

Programar es establecer anticipadamente lo que vamos a hacer para lograr los objetivos que nos hemos planteado, es decir, para lograr los resultados esperados.

Entonces, programar un taller es ponernos de acuerdo en lo que queremos lograr y en qué debemos hacer para alcanzarlo. Una vez que se han determinado los temas o contenidos generales que se abordarán, se requiere organizarlos en forma pedagógica a fin de lograr un aprendizaje efectivo. Esto significa determinar previamente aspectos tales como la secuencia de los contenidos; la metodología con que se trabajará; el tipo de material educativo con que se usará; la forma en que se rescatarán los conocimientos y experiencias previas de los participantes, etc.

La estructuración de este proceso educativo se hace a través de lo que denominamos "Unidad de Aprendizaje"
. Se trata de una programación detallada de los elementos que deberán considerarse en la programación de una sesión educativa de carácter grupal. 

¿Cómo se construye una Unidad de Aprendizaje?                    

En la elaboración de una Unidad de Aprendizaje es preciso considerar los siguientes elementos:

· OBJETIVOS: 

Son los logros que se pretenden alcanzar en cuanto a nuevos conocimientos y cambios en las prácticas de los participantes. Es importante formular los objetivos de la manera más operativa posible, a fin de facilitar la programación y en particular, la evaluación de la actividad educativa. 

· CONTENIDOS: 

Al momento de elaborar una Unidad de Aprendizaje, el tema o contenido general que se va a trabajar ha sido determinado previamente. Por lo tanto, se trata de precisar cuáles aspectos de¡ tema serán abordados en cada sesión educativa y en qué secuencia. El equipo tendrá que optar por asumir varios contenidos relacionados entre sí o por profundizar en algún aspecto específico. Dicha opción dependerá de los objetivos planteados. La necesidad de organizar la secuencia de contenidos surge del hecho de que una estrategia de intervención educativa en salud, necesariamente contempla diversas variables. Por esta razón y aunque se opte por profundizar un aspecto específico, en toda Unidad de Aprendizaje deberían trabajarse tres tipos de contenido que a continuación se indican: 

a. Contenidos Significativos: Son los que constituyen el núcleo fundamental de la Unidad. Es decir, aquellos aspectos que se consideran claves para la comprensión del terna. Surgen a partir de los problemas y necesidades educativas detectados, y de la constatación de que determinadas conductas pueden mejorarse. El grado de comprensión y aplicabilidad de este tipo de contenidos será central en la evaluación. 

b. Contenidos Relacionales: Son aquellos "temas de enlace", que permiten relacionar unos temas con otros ya abordados anteriormente o que serán tratados más adelante. 

c. Contenidos Problematizadores: Son aquellos que dan mayor amplitud al tema, insertándolo en una problemática más general. Permiten que los participantes comprendan las causas de las situaciones que les afectan y relacionen su situación con el contexto social. 

· MÉTODOS Y TÉCNICAS.                    
Las unidades de aprendizaje no se constituyen sólo en torno a los contenidos sino también en función de un determinado método, con sus correspondientes técnicas educativas. Considerando la concepción educativa propuesta, es a través de una metodología participativa, que se podrá desarrollar un aprendizaje consistente que valore realmente la experiencia y conocimientos de los participantes. La metodología se especifica en un conjunto de técnicas, procedimientos o pasos que se seguirán en el desarrollo de la Unidad, lo que es necesario precisar en el momento de su elaboración. De este modo se puede prever el desarrollo de una actividad educativa, programando inclusive los tiempos que se ocuparán en cada uno de sus momentos.                   

· ACTIVIDADES.

Acciones a realizar y cómo se motivará al grupo a participar durante la sesión. Existe muy diversos tipos de actividades: dinámicas; juegos; trabajo de pequeños grupos; charlas; otros.

· RECURSOS.


Todo aquellos que necesitarás para realizar la sesión, tanto las personas, como los materiales que requieres, el lugar otros.

· TIEMPO.

Lo que durará la reunión completa y cada una de las actividades incluidas en ésta.

· EVALUACIÓN.

Actividad que se realizará para saber si se cumplieron los objetivos de la sesión. Se pueden evaluar diversos aspectos: cumplimiento de los objetivos de la reunión; ambiente en el que se trabajó; participación de las personas.
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